UBO una vez un hidalgo de gran- 
des méritos, pero entregado en 
cuerpo y alma a los placeres, a quien 
sus vasallos suplicaron se desposara 
cuanto antes a fin de que pudiese tener 
un heredero que le sucediera después 
de su muerte. Llamábase Gualterio, y 
era señor del noble país de Saluces, en 
Italia. No lejos de su palacio había una. 
aldea por la cual pasaba el marqués 
cada vez que salía de caza. 
Entre los pobres habitantes de esta 
aldea se contaba un hombre llamado 
Janícula, que tenía una hija de la cual 
se decía que era «la más bella bajo el 
sol». Esta humilde doncella, llamada 
Griselda, era tan obediente y trabaja- 
dora, como hermosa. Varias veces, yendo 
de caza, los ojos del marqués habíanse 
extasiado contemplando a Griselda; y, 
teniendo presentes en la memoria los 
deseos de sus vasallos, decidióse a 
hacerla su legítima esposa. 
Había ya fijado el día de la boda, tal 
como aquellos deseaban, pero llegó la 
señalada fecha y, sin embargo, nadie 
conocía aún a la novia. 
Lleváronse a cabo todos los pre- 
parativos para la ceremonia nupcial; 
confeccionáronse costosos vestidos, es- 
cogiéronse riquísimas joyas para en- 
galanar a la que iba a ser la nueva 
señora del marquesado y repartiéronse 
numerosas invitaciones para la fiesta. 
Salió, por fin, del palacio el cortejo, a 
cuyo frente iba el marqués, dirigiéndose 
en busca de la novia. Condujo el noble 
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LOS «CUENTOS DE CANTÉRBURY», POR CHAUCER 


TI más hermosa de las composiciones de Geoffrey Chaucer (el primero de los grandes 

poetas ingleses) es la conocida con el titulo de « Cuentos de Cantérbury ». El argu- 
mento es sencillísimo. Debemos imaginarnos un grupo de « peregrinos »—no religiosos, 
o devotos, sino gentes de toda clase, buenos y malos, saliendo de la Hostería del Tabardo, 
en Southwark, en Abril del año 1387, unos a caballo, otros a pie, para hacer una visita a la 
ermita de Santo Tomás de Beket, en el condado de Cantérbury. El hostelero propone que 
cada peregrino, para que el viaje no sea tan pesado, narre un cuento a la ida y otro al regreso, 
y como hay entre todos treinta y tres personas, incluyendo en ellas al propio Chaucer, serán 
sesenta y seis cuentos los que habrán de narrarse. Ahora bien: el poeta no compuso más 
que veinticuatro. Aunque el libro es incompleto, es más largo que la « Ilíada ». 


LA PACIENCIA DE GRISELDA 


Cuento narrado por el estudiante 


señor a su comitiva hacia la pequeña 
aldea que no lejos de su mansión se 
levanta, y vió, al llegar a ella, a Griselda 
ocupadísima en los quehaceres domésti- 
cos, dándose prisa a terminarlos, para 
poder luego presenciar desde la puerta 
de su cabaña el paso del cortejo, En el 
preciso momento en que iba a sacar 
agua del pozo, detúvose el marqués 
ante la puerta y, llamándola por su 
nombre (lo que casi la hizo desmayarse), 
preguntóla dónde estaba su padre. 
Contestó Griselda que se hallaba dentro, 
y corrió a llamarle. El marqués, después 
de conferenciar breves momentos con 
el padre preguntó a Griselda si querría 
ser su esposa, obedeciéndole en todo, 
Contestó Griselda manifestándole . que 
no se creía digna de tanto honor, pero 
que si ésta era su voluntad, estaba 
pronta a darle su mano y a obedecerle. 
Entonces el marqués, tomándola de la 
mano, sacóla de la cabaña y dijo a sus 
vasallos: 

—Esta es mi esposa; honradla y 
amadla como me amáis a mí. 

Pusieron inmediatamente a Griselda 
suntuosas vestiduras y, más hermosa 
que nunca, hízola el marqués montar 
en el precioso corcel que a prevención 
llevaba para ella, y la comitiva dirigióse 
al castillo, donde se celebraron las bodas 
y el consiguiente festín. 

Gualterio y su esposa vivieron felices 
durante algún tiempo, pues Griselda 
supo conquistarse las simpatías de 
cuantos en el marquesado y fuera de 
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él la conocieron. Entonces fué cuando 
- Gualterio quiso poner a prueba su 
obediencia. Había tenido el matrimonio 
una hermosa niña, y un día dijo el 
marqués a su esposa que sus, vasallos 
estaban disgustadísimos y que era ella 
la causa, porque no había tenido hijo 
varón. Obediente a los deseos de su 
esposo, permitió Griselda ser separada 
de su hijita, creyendo no volver a verla 
más. Después, cuando Dios les dió un 
hijo, tuvo que consentir también en 
separarse de él. Poco más tarde, el 
marqués, echándole en cara su humilde 
origen (a pesar de que su conducta era 
intachable, y hubiera podido enorgulle- 
cerse de ella cualquier persona destinada 
a ocupar una posición brillante en el 
mundo), díjole que era preciso volviese 
al hogar paterno, para que otra, con la 
cual iba a desposarse, pudiera ocupar 
su lugar. Y a esto, como a todo lo 
demás, supo Griselda someterse. 

Los vasallos, que la amaban de veras, 
indignáronse por la crueldad del mar- 
qués. Pero cuando la nueva esposa 
vino pomposamente con su hermano 
- de Bolonia, y los volubles vasallos 
vieron que era aún más joven y hermosa 
que Griselda, creyeron que el marqués 
había procedido bien. 

La obediencia de Griselda, iba a ser 
sometida a pruebas más duras todavía, 
pues mandóle el marqués que fuese a 
saludar a los recién llegados, porque 
únicamente ella sabía cómo se practi- 
caban estas ceremonias. Así, pues, ves- 
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tida con el humilde traje de aldeana, 
dirigióse al castillo para dar cumpli- 
miento al mandato de su cruel señor, 
Y todos los invitados preguntábanse 
maravillados quién sería aquella humilde + 
y bella señora que se hallaba al corriente 
de semejantes honores y reverencias. 
Por fin, cuando la fiesta se hallaba en 
su apogeo, llamó el marqués a Griselda 
y en tono de broma preguntóla que le 
parecía su nueva esposa. 

—Muy bien, monseñor—le contestó 
ella—elevaré mis preces al Altísimo 
para que le conceda todo género de 
prosperidades. 

Y cuando Gualterio se convenció de 
que la paciencia de Griselda no tenía 
límites, su corazón se conmovió pro- 
fundamente. 

—;¡Basta, Griselda! —exclamó.—Nada 
temas; ahora veo, amada esposa, tu 
constancia y tu firmeza. 

Y abrazóla estrechamente y procuró 
consolarla, pues su aflicción era muy 
grande y legítima. Hízole saber que 
la nueva esposa a quien había ido a 
saludar era su propia hija, y que el 
joven que la acompañaba era también 
su hijo. Habíales enviado a Bolonia, 
donde habían sido convenientemente 
educados con el mayor secreto. Vistióse 
entonces Griselda su mejor traje y 
engalanóse con sus más ricas joyas; 
hubo en el castillo una multitud de 
regocijos y la felicidad reinó como 
a soberana durante el resto de su 
vida, 


EL ZORRO PAGADO CON SU MISMA MONEDA 


Cuento narrado por el cura 


RASE una vez una pobre viuda 
que vivía en una casa en cuyo 
reducido patio tenía un arrogante gallo 
llamado Chantecler. Una mañana des- 
pertó éste sobresaltado y contó a su 
compañera Pertelot la horrible pesadilla 
que había tenido, y en la que un animal 
parecido a. un perro de caza le había 
estado amenazando continuamente. La 
señora Pertelot rióse de los temores de 
su Chantecler. 


—Eso es—dijo—resultado de una 
indigestión, y para combatirla debes 
tomar alguna medicina. 

Mientras Chantecler iba enumerando 
historias de pesadillas, que luego habían 
resultado verdad, miraba fijamente a 
la cara de la señora Pertelot, y viéndola 
palidecer, convinieron en cambiar de 
conversación. Como había ya salido el 
sol, bajó Chantecler de su percha y dió 
varias vueltas alrededor del patio, como 
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haría un león en su jaula, cloqueando 
cada vez que encontraba un grano de 
maíz. 

Pero un día, mientras se paseaba 
arrogantemente e iba cantando por el 
patio bañado de sol, quedóse pasmado 
al contemplar un Zorro que se había 
metido allí la noche anterior y se había 
escondido en un lecho de hierbas. 


“Recordó entonces Chantecler su pesa- 


dilla y quiso huir, pero el zorro, diri- 
giéndose a él, díjole: 

—¡Ay, gentil señor! ¿por qué querías 
marcharte? No temas, que soy tu 
amigo. Vine solamente para oirte can- 
tar, pues posees una voz tan dulce como 
la de los propios ángeles. Tu padre y 
tu madre han estado en mi casa y jamás 
oí a nadie, excepto a ti, cantar tan ad- 
mirablemente como tu padre. Oigamos, 
pues, ahora si eres capaz de imitarlo. 

Orgulloso Chantecler por las observa- 
ciones del astuto zorro, irguióse cuanto 
pudo, alargó el cuello, cerró los ojos y 
comenzó a cantar con toda su fuerza. 

En ese momento, el zorro, dando un 
salto, cogióle por el cuello y huyó con 
su presa hacia el bosque. La alarma 
que produjeron los gritos de la señora 
Pertelot y las demás gallinas, hizo que 
la viuda y sus hijas saliesen de la casa 
para enterarse de lo que ocurría, y 
viendo que el caso era grave, llamaron 


a los vecinos, quienes se unieron a ellas 
para dar caza al zorro. Jamás había 
aquella buena gente trabajado tanto 
como el rato que dedicaron a la caza del 
zorro y de Chantecler. Y mientras iba 
éste tendido y sin amparo en el lomo 
del zorro ocurriósele al gallo un plan 
para fugarse. 

—Querido señor mío—dijo a su 
raptor, —si yo estuviese en su lugar me 
volvería hacia aquellos orgullosos de 
allá abajo y les diría: « Ahora estoy 
cerca del bosque, el gallo se quedará en 
él, y yo me lo podré comer cuando se me 
antoje, por más que hagáis para im- 
pedirlo ». 

—Razón tienes que te sobra—con- 
testó el zorro;—eso haré. 

Y mientras hablaba, escapóse el 
gallo, yendo de un rápido vuelo a 
posarse en la rama de un árbol, fuera 
del alcance del zorro. Púsose éste a - 
gritar diciendo que sentía muchísimo 
haber asustado al pobre gallo.—Hícelo 
—decía—con la más sana intención; 
y si Chantecler tuviese la bondad de 
bajar del árbol, le contaría por qué he 
obrado de esa suerte. 

Replicóle Chantecler que ya le había 
engañado una vez, y que no lograría 
engañarle de nuevo, Y así el astuto 
zorro fué pagado con su misma moneda: 
con adulación. 


ASOMBROSAS AVENTURAS DE UNA PRINCESA 


Cuento narrado por el abogado 


dE: hija de un emperador 
de Koma, era tan bella y bonda- 
dosa, que cuando regresaban a su país 
los viajeros que habian ido a visitar 
aquella ciudad, no encontraban palabras 
bastantes para ensalzarla. Enterado de 
sus cualidades un sultán de Siria, por 
medio de los mercaderes que trafica- 
ban con los romanos, y maravillado de 
cuanto de ella decían, mandó un emba- 
jador al César para significarle que se 
haría cristiano, él y toda su nobleza, si 
le concedía la mano de su hija. . 
Habiendo el emperador accedido a los 
deseos del soberano sirio, celebráronse 


las bodas; pero la madre del sultán, que 
se había opuesto secretamente a seme- 
jante unión, invitó a los novios y a todos 
los caballeros cristianos que les acom=- 
pañaron desde Roma, a un gran festín, 
durante el cual hizo asesinar a todos, 
menos a Constanza. A esta púsola en el 
mar, en una barca sin timón, navegando 
a la deriva, con todos los valiosos 
regalos de boda que había recibido, 
además de cierta provisión de comes- 
tibles y vestidos. 

En la frágil navecilla fué Constanza 
llevada muy lejos, llegando por fin a 
las costas de Northumberland. Allí fué 
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hallada por el gobernador de un castillo 
situado muy cerca del mar, y él y su 
esposa, llamada Hermenegilda, hicié- 
ronse amigos de ella y abrazaron el 
cristianismo. 

Habiendo Constanza rechazado las 
proposiciones amorosas de un joven 
hidalgo de Northumberland, trató éste 
de vengarse de sus desdenes. Asesinó 
en secreto a Hermenegilda y acusó a 
Constanza del crimen. Compareció ésta 
ante el rey Alla, cuyo piadoso corazón 
se conmovió al contemplar su rostro 
inundado de lágrimas. Y como ocurrió 
un milagro que se creyó probaba su- 
ficientemente la inocencia de la joven 
acusada, el vil hidalgo fué condenado a 
muerte y Constanza se desposó con el rey. 

Pero la madre de Alla se opuso tenaz- 
mente a este matrimonio y en ausencia 
de su hijo, hizo embarcar a Constanza, 
quien de nuevo fué abandonada en el 
mar a la deriva, con su hijito. Cuando 
se enteró de ello el rey, dió muerte con 
sus propias manos a su. malvada madre, 
y entregóse a la mayor desesperación. 
Entretanto Constanza y el pequeño 
Mauricio, que así se llamaba su hijo, 
fueron hallados en un país de salvajes 
al cual había: sido lanzados por las 
olas, y conducidos a Roma, donde 
contrajeron amistad con un senador y 
su esposa. Constanza guardó en secreto 
su triste historia, y su escesiva bondad 
hizo que todos la adorasen. 


Alla, arrepentido de la muerte de su 
madre, dirigióse a Roma en peregrina- 
ción, siendo recibido en: la Ciudad 
Eterna por el propio senador amigo de 
Constanza, y habiendo sido éste invitado 
por el rey a una fiesta, llevó consigo al 
joven Mauricio. 

Atraído por las facciones del niño, 
inquirió Alla quién era, rogó al senador 
le contase su historia, y adivinando 
cuanto no podía éste decirle, sintió su 
corazón lleno de recuerdos de la esposa 
que había perdido y a la cual había * 
llorado por muerta. El rey fué a su vez 
invitado al palacio del senador, y allí se 
encontraron nuevamente Alla y Cons- 
tanza, quienes al momento se recono- 
cieron. Constanza, que creía haber sido 
lanzada al mar por orden de su esposo, 
cayó desvanecida al verle. Luego supo 
la verdad de lo ocurrido por causa de la 
maldad de la madre del rey, y habién- 
dose reconciliado ambos esposos, Cons- 
tanza dióse a conocer al emperador, su 
padre, y todos se mostraron contentos 
y felices, 

Poco después volvió Alla con su 
esposa a Inglaterra, pero no pudieron 
gozar mucho tiempo de la felicidad que 
se habían prometido, porque Alla murió. 

Constanza regresó a Roma por último, 
y Mauricio, su hijo, fué más tarde 
proclamado emperador. El resto de su 
vida pasólo Constanza practicando actos 
de virtud y caridad. 


EL HOMBRE QUE FUÉ A MATAR A LA 
MUERTE 


Cuento narrado por el perdonador 


(« DERDONADOR », en aquella 

época, era el encargado de 
conceder la «indulgencia papal» o el 
perdón de los pecados, otorgado a los 
fieles por el Sumo Pontífice.) 

Vivían en Flandes varios jóvenes 
disolutos que practicaban toda clase de 
locuras e inmoralidades. Tres de esos 
desalmados hallábanse un día sentados 
a la mesa de una taberna, bebiendo 
vaso tras vaso, cuando se oyó una 


campana que tañía por un difunto. 
Llamó uno a su criado para que fuera 
a inquirir el nombre del muerto. El 
doméstico replicó que no necesitaba 
salir a la calle para saber quién era el 
fallecido. 

—Dijéronmelo dos horas antes de 
que vuesas mercedes viniesen. El muer- 
to era un antiguo camarada de vuese- 
ñorías, que fué asesinado sobre su 
propio asiento mientras bebía, por un 
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ladrón silencioso llamado «la Muerte », 
que había matado ya un millar de 
apestados en este país. El relato del 
criado fué confirmado por el tabernero, 
quien añadió que la Muerte se había 
cebado aquel año en los hombres, 
mujeres y niños, de un gran pueblo 
distante una milla de allí. 

En esto, uno de los fanfarrones in- 
vitó a sus compañeros a unirse a él, 
a fin de buscar a la Muerte para ma- 
tarla. Y los tres encamináronse hacia 
el referido pueblo a cumplir con lo que 
se habían propuesto. Por el camino 
encontraron a un anciano, el cual les 
pidió limosna. 

—Mira, vejancón—dijéronle;—dinos 
dónde está la Muerte que asesina a 
todos nuestros amigos, o perecerás tú 
a nuestras manos. 

—Señores—repuso el anciano,—si 
tantas ganas tenéis de encontrar a la 
Muerte, seguid este camino tortuoso y 
la encontraréis en aquel bosquecillo, 
debajo de una encina, donde yo acabo 
de dejarla. 

Al saber esto, los tres bravos dirigié- 
ronse corriendo en la dirección indicada, 
y llegando al árbol hallaron gran canti- 
dad de monedas de oro en varias pilas. 
Ya no pensaron más en continuar 
buscando a la Muerte, y sentáronse 
junto al precioso hallazgo. 

—La Fortuna—dijo el más joven de 
los tres—nos ha dado estos tesoros para 
que podamos vivir con alegría, Debe- 
mos llevárnoslos a mi casa o a la vuestra, 
cuando sea de noche, porque si nos 
veían con ellos durante el día nos 
ahorcarían por apoderarnos de lo que 
no nos pertenece. 

Propuso uno echar suertes para saber 
quién iría a la ciudad en busca de 
comestibles y vino, quedándose los otros 
dos a guardar el tesoro. 


La suerte cayó en el más joven, y, 
cuando hubo partido, uno de los otros 
dos dijo a su compañero que sería 
mucho mejor dividir aquel oro entre 
dos que entre tres:—Los dos juntos 
somos más fuertes que él solo—dijo;— 
y cuando nuestro compañero regrese, 
procura entretenerle de cualquier modo 
y yo le heriré con la daga, y si tú, por 
tu parte, procuras contribuir a des- 
pacharle para el otro mundo con la tuya, 
todo este dinero será nuestro para satis- 
facción de nuestros deseos, y para poder 
jugar a los dados cuando nos acomode. 

Asintió a ello el segundo rufián y así 
quedó convenido. Pero el más joven 
de los tres, a quien asaltaban también 
malvados pensamientos mientras se 
dirigía a la ciudad, buscaba el modo 
más expedito de apoderarse de todo 
aquel oro, y hallólo al fin. Fuése a una 
farmacia y dijo al mancebo que, como 
en su casa no podían vivir tranquilos 
por el gran número de ratones que por 
ella pululaban, le diese algún veneno 
bastante activo, para destruirlos. Dió- 
selo el mancebo; llenó luego el mensajero 
las botellas de vino, y volvió al punto 
donde le aguardaban sus compañeros, 
a quienes dió el vino envenenado, 
bebiendo él de otra botella que no 
contenía nada del tósigo. Cuando los 
otros dos malvados hubieron asesinado 
al más joven, tal como habían proyec- 
tado, dijeron: 

—Sentémonos y <bebamos alegre- 
mente antes de enterrarlo. Y uno, 
cogiendo una botella del vino envene- 
nado, bebió, y dióla a su compañero, 
que bebió a su vez. 

Así es que, habiendo muerto también 
ambos envenenados, las palabras que 
el anciano les dijo, que encontrarían 
la Muerte debajo de la encina, se 
cumplieron al pie de la letra, 
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